
En térmmos generales, un proceso de integración económica engloba una 
sene de esfuerzos encammaclos a orgamzar una zona común accesible a las 
economías de los países interesados, dentro de la que se asegura -por etapas 
o períodos- la libre movilidad de los factores de producción v de los brenes 
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Este trabajo persigue plantear concretamente este aspecto, y en especjal, 
la convernencia de que El Salvador =-uno de los cmco países centroamericanos 
más mteresados en el perfeccionarruento del mercado común regional- tome 
medidas encammadas a adecuar su legislación laboral a los requenmientos del 
nuevo espacro, econónuco que se ha constitmdo mediante el programa de 
in tegracron. 

Para situar el tema en correcta perspectiva es importante fijar previamen- 
te un concepto de mtegración economica, y precisar los elementos del merca- 
do común. 
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~ abido es que la mtegración 
fD ~; regional puede desempeñar un 

~\,;, papel importante en la promo- 
ción del desarrollo económico y social. 
En tanto que proceso de desarrollo y de 
cambio social exige sm embargo, que ca- 
da uno de los países interesados en el 
esquema mtegrativo tome medidas ten- 
dientes a adecuar el conjunto de su le- 
g1slac16n a las exigencias del movimiento, 
y también, que los sectores sociales que 
participan en la producción y distribu- 
ción de bienes y servicios tengan creciente 
mgerencia y responsabilidad en el pro- 
ceso. 

El Tratado de Roma -por el que se 
creó la Comunidad Económica Europea- 
estipula el "acercanuento de las legisla- 
ciones nacionales en la medida necesana 
para el funcionarmento del Mercado Co- 
mún" (Inciso h) Artículo 39). No existe 
en el esquema de integración centroame- 
ncana similar disposición que obligue 
directamente a los Estados de la región 
a acercar o aproximar sus, respectivas le- 
gislacrones laborales para ajustarlas a los 
requennuentos del Mercado Común Cen- 

troamericano. Sin embargo, esa adecuación es no sólo teóricamente conve- 
mente sino importante para el desarrollo de los propros paises. 
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E111c documento fue. Preparado para familiarizar B los estudiantes de Derecho del 'I'rebajc con 
el Mercado Comun Cenlrosn1er1cano, y por lo que el autor, en atas del tema central, expone l• 
teona cu térrruccs generales. Un anális1i1 mae completo puede coueultarse en la obra del aulot 
"Integración EcononUC(I Eentroamcrrcana" -o!lpectoi, sociales y políticos- Guatemala, Imprenta 
Un1veniteda,. 1967. 

(•) NOTA. 

y servicios ("). Un destacado profesor hondureño, el Dr. Roberto Ramírez 
(Presidente del Banco Central de Honduras y del Instituto- Centroamericano 
de Derecho Comparado) ha dicho a este respecto: "La mtegración es un pro- 
ceso que en cualquiera de sus formas tiene un objetivo mmediato, que es la 
organización de un área común, accesible a dos o más economías nacionales 
en que -en grado variable- pueden concurrir tanto las personas como los fac- 
tores de producción y consumo de las economías de los países miembros de 
la zona cerrada, o de un mercado común" 

Presul?one, pues, la mtegración económica, la creación de un espacio 
económico; espac10 constituído por el teritono de los países interesados en el 
esquema, Es decir, un espac10 económico mayor que el de cada uno de los 
Estados mdividualmente considerados, y dentro del cual se logra por medios 
o vías jurídicas, el establecimiento de una o vanas de las siguientes cuatro 
libertades básicas para la integración a) libertad de circulación de bienes y 
productos ongmanos de cualquiera de los países que forman parte del esque- 
ma, en los restantes países; b) libre circulación de los capitales; c) libre circu- 
lación de las personas y en especial de la mano de obra, y d) libre circulación 
de los servicios. Así también, para la efectividad del esquema mtegrativo se 
requiere una estructura mstrtucional que tome decisiones v asegure el cum- 
plimiento de los compromisos contraídos porlos Estados. · 

El proceso puede conducir a distintos grados de integración. Así, por 
ejemplo: en una zona de libre comercio, al supnmirse los aranceles internos 
se ·hace factible la libre circulación de los brenes producidos en la zona o que 
se sean ongmanos de la misma. El espacio económico constituido por el tem- 
tono de los países que forman la zona de libre comercio, permite básicamen- 
te el ejercicio de una de las cuatro libertades antes señaladas -la libre circu- 
lación de los bienes- Por lo general, la zona de libre comercio configura uno 
de los grados preliminares de integración económica. 

La Unión aduanera, por el contrario, nnphca un grado más avanzado. 
Acá, no sólo se supnmen Tos aranceles mternos, -con. lo que asegura el libre 
comercio en la zona-, smo también se uniforman los aranceles a la importa- 
ción del extranjero; es decir, se levanta una muralla arancelaria común a todos 
los países interesados para estimular el desarrollo de los países en conjunto y 
se establece una maqumana o estructura adrrurnstrativa que percibe, admuus- 
tra, y reparte los mgresos provenientes de los impuestos a la nnportación y 
exportación a y de los países que constituyen la unión aduanera. Este· grado 
de integración, asegura, por una parte, una efectiva circulación de los bienes 
y productos ongmanos de la región e mcluso de los provenientes del extran- 
¡ero, (estos últimos en razón de que los impuestos a la importación han sido 
cubiertos a la adnumstración aduanal común) y por la otra. una mayor movi- 
lidad de los capitales, dando así lugar a un mayor desarrollo dentro de la 
región, en razón de la unificación de las políticas arancelanas. · · 

El mercado común, como figura económica más compleja, conlleva, por 
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((1:) Véa!'lc el estudio del Dr. Arturo Fajardo en torno n estos asuntos, publicado en esta mrsme revrstn, para 
un examen mas detcmdo de estos temas, y los problemas de tij>o conatitucronal a que da lugar él esta, 
blecmuento de estos orgenos, 

(•) Véase el estudio· del Dr. Anuro Fujar do en torne n estos asuntos, publicado ·en esta rrusma revrsta, pata 
. ~u,ma revnta. 

Con la creación en 1952 del Comité de Cooperación Económica del 
Istmo Centroamericano se fijaron las bases del programa de integración eco- 
nómica centroamcncana. Los estudios prelimmares realizados en este sentido 
y una sene de tratados bilaterales de libre comercio suscntos entre los países 
de la zona (entre 1950 y 1957) hicieron posible suscribir en 1958 vanos trata- 
dos mternacionales sobre la materia (**). El pnmero de ellos, el Tratado Mul- 
tilateral de Libre Comercio e Integración Económica, delimitó el objetivo 
de constituir una unión aduanera y establecer el régimen de libre comercio 
de bienes. Para ese efecto, se acordó uniformar progresivamente lbs aranceles 
a Ia importación y supnmu, también progresivamente, los aranceles internos 
hasta alcanzar un libre cornercto efectivo entre los países centroamericanos. 
Por otra parte, se adoptó el convenio sobre el Régimen de Industnas de Inte- 
gración por el que se convino en acelerar el desarrollo mdustnal mediante m- 
dustnas que gozarían de condiciones óptnnas de mercado y libre comercio 
para sus productos. El esfuerzo se completó con acuerdos viales que logran, 
por una parte, la efectividad del tránsito de vehículos, y por la otra, unifor- 
man señales ruteras y de tráfico terrestre. 

Para 1960, el programa había avanzado lo suficiente como para fijar los 
objetivos más clara y defirudamente. En tal virtud, los países centroarnenca- 
nos, (con excepción de Costa Rica, que postenormente se adhmó) suscribre- 
ron el Tratado General de Integración Económica. En dicho instrumento se 
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una parte la existencia de una uruón aduanera, y por la otra, asegura gradual- 
mente y por etapas, el e1erc1c10 de las cuatro libertades ,antes e~unciada~ (libre 
movilidad de bienes, capitales, servicios y personas). Asi, también, implica una 
creciente integración de las economías de todos y cada uno de los países al 
punto de producirse una interdependencia de las economías, su complemen- 
tación, especiahzación en ciertos rubros de la producción, y un buen margen 
de planificación económica y social con el objeto que los recursos se empleen 
óptimamente. La estructura mstrtucional no se reduce a la admnustracióu 
del sistema aduanal, smo reclama la creación de órganos "supranacionales" 
O supraestatales que resuelven los problemas que surgen al aplicarse los ms- 
trurnentos legales que regulan el mercado común, y a la vez, reglamente la 
aplicación de normas legales básicas contenidas en los tratados constitutivos 
del mercado común. (*) 

Los grados más avanzados de integración son: la unión económica o m- 
tegración económica total, y la mtegración política, fórmulas que conducen a 
la constitución de comumdades económico-políhcas, fuere ba¡o la forma de 
federación, confederación o un nuevo tipo de organización político-Jurídica 
aún no diseñada o precisada con claridad. 
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apunta el objetivo de largo alcance: la unión económica centroamericana y 
los grados inmediatos de integración, el mercado común que comprende' la 
zona de libre comercio regional y la equiparación arancelana externa. El 
Mercado Común constituye en este sentido un grado transitono de mtegra- 
ción centroamencana, por cuanto en el Tratado General se precisa el obje- 
tivo de largo alcance antes puntualizado. Es decir, el programa de mtegración 
centroamencana persigue a largo plazo establecer una umón económica; sin 
embargo, la etapa inmediata, que desde luego reclama firme acción durante 
vanos años, quizás un decemo o más, es el mercado común. 

Este objetivo inmediato, imphca, por lo consiguiente, asegurar el ejer- 
cicio de las cuatro libertades puntualizadas anteriormente; crear la estructura 
institucional que asegurará la efectividad de tales libertades; impulsar el de- 
sarrollo agrícola, mdustnal, mmero, etc., de la región; programar el desarrollo 
de la infraestructura en forma conjunta y coordinada y resolver otros pro- 
blemas complejos, como los de la umón monetana, adopción de políticas 
económicas, fiscales, laborales, etc., en forma unificada y los mecanismos para 
su ejecución, y algo no menos im,Portante: impulsar reformas estructurales 
para con ello dmarrnzar la economía de la región. 

La estructura institucional del programa se ha bifurcado a medida que 
éste ha avanzado. Por una parte, existe la estructura creada por el Tratado 
General de Integración Económica que gira básicamente en torno al Consejo 
Económico Centroamencano (formado por los Mimstros de Economía), el 
Consejo Ejecutivo (formado por delegados de los gobiernos, Vice-Mimstros 
de Economía o de Integración], y la Secretaría Permanente de Integración 
Económica, SIECA. Esta estructura ha dado lugar a la creación de una sene 
de órganos colaterales y complementanos y sobre ella ha recaído la ardua 
labor de impulsar el programa, resolver los problemas que a diano se presen- 
tan y conducir a los países al cumplimiento de los compromisos establecidos 
en los tratados, para así, lograr el perfeccionarmento del mercado común. 

El otro asrecto de la bifurcación corresponde a la esfera de acción de 
la ODECA. A respecto cabe apuntar que conforme al Tratado General de 
Integración Económica Centroamencana, los Estados de la región se com- 
prometieron a modificar la Carta de la ODECA para ajustarla a los requen- 
rmentos del programa. En efecto, la carta fue modificada en Panamá en 1962 
y la ODECA reestructurada. Es pues, dentro de los marcos de la ODECA 
que se ha programado la acción en el campo social. Básicamente a través del 
Consejo de Trabajo y Previsión Social compuesto por delegados guberna- 
mentales y delegados escogidos por los gobiernos entre las orgamzaciones 
obreras y patronales. Entre sus objetivos destaca la adopción de una política 
social para el esquema íntegrativo de la región, la unificación de leyes labo- 
rales y de segundad social y el mejor aprovechamiento de la mano de obra, 
así como su capacitación tecmca. Al presente ha celebrado tres reuniones, y 
examinado vanos proyectos de convemos, entre ellos, uno de segundad social. 

Puede verse con clandad que el proceso de integración económica exiie 
no sólo decisiones políticas por los gobiernos, smo la efectiva parbc1pac10n 
de los distmtos sectores de la producción (empresarios, y trabajadores) y tam- 
bién de otros sectores sociales y políticos. A medida que avanza el programa 
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{•) Véue parir mayores detalles el trabaJo del Dr. Mano Caetrtllc Zeledón, publicado en eela revhta sobre 
· el Ubre comercio. 

(••) SIECA publica una caraa informativa mensual proporcionando datos oñcrales sobre el volumen del comer· 
do Interceutrcemenceao. 

Fijada la figura del mercado común dentro del contexto de un esquema 
mtegracwnista, mteresapreosar el grado ele perfeccronannento alcanzado por 
el mercado común centroamencano. 

l. LIBRE COMERCIO.(*) Al iniciarse en 1952 el programa, el co- 
mercio mtrazonal era alrededor de ocho millones de dólares. Para 1968 éste 
sobrepasa los ciento setenta millones de dólares o pesos centroamericanos. 
Visiblemente el establecnmento del mercado común y la ejecución de diver- 
sos proyectos de integración, entre ellos, la red vial centroamncana, han im- 
pelido un fuerte desarrollo, no sólo de manufacturas, sino del propio comercio 
en la zona, así como el surgimiento de empresas que participan activamente 
en ambas actividades. Los tratados existentes han hecho factible c¡uc gradual- 
mente se mcorporen al libre comercio una sene de productos ongmanos de 
los países centroamencanos o manufacturados en la zona, pero aún restan 
vanos productos agrícolas que son destmados a la exportación fuera del área 
o cuya venta aún está sujeta a restricciones cuantitativas.(**) 

A medida que en un país centroamencano se establecen mdustnas que 
producen bienes que antenormente se importaban a la región, éstos median- 
te resolución del Consejo Ejecutivo del Tratado se incorporan al libre co- 
mercio. El mercado común, por ende, ha implicado la ejecución de una 
política de sustitución de nnportaciones. Cabe también destacar en este 
campo, que El Salvador, es hoy en día, el país que tiene la mayor participa- 
ción en el comercio mtercentroamencano, es decir, es el mayor comprador 
y vendedor. El libre comercio es, pues, un hecho en Centroamérica. 

2. MOVILIDAD DE CAPITALES SERVICIOS Y PERSONAS. 
Hasta este momento se ha previsto únicamente la movilidad de capitales, no 
así la de servicios y en general de personas, que permanecen su¡etas al dere- 
cho mterno de cada país. Desde luego, la movilidad de los factores apuntados 
y en particular de la mano de obra constituyen requenrrucntos básicos para 
el perfeccionamiento del mercado común, ya que las exigencias del desarro- 
llo agrícola, minero, e mdustnal, entre otros, plantean la convernencia de 
establecer y regular el ejercicio de esas libertades. 

Por lo que se refiere a la libre circulación de la mano de obra conviene 
traer a cuenta que las legislacrones laborales conservan sm modificación el 
porcentaje mímmo de traba¡adores nacionales que debe existir en toda em- 
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se han venido sumando al esfuerzo vastos sectores empresanales, prmc1pal- 
mente en el ramo de la mdustna, algunos productores agrícolas y comercian- 
tes y es de esperarse que los trabajadores tomen conciencia del papel que 
les' toca 1ugar y de su responsabilidad en el proceso. 
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(~) SIECA se encuentra trahájandc en un proyecto de protocolo tendiente a flexibilizar los .. rnecamsmos de 
mcdiñcncrou del Arancel Uniforme Centronmencanc;>. 

presa, y tan sólo El Salvador es el país cuya legislación no reputa extranjero 
al trabajador nacional de cualquiera de los otros países centroarnencanos 
para los efectos de deterrnmar el porcentaje de trabajadores extranjeros. 
Desde luego, todos los países reclaman el derecho de autonzar el ingreso de 
trabajadores centroarnencanos y de extenderles el pcmuso o constancia de 
trabajo correspondiente, con lo que se limita al desarrollo del mercado co- 
mún, y a la vez, el movuruento de la mano de obra calificada hacia los países 
que tienen mayor necesidad de ella, por razones de expansión industnal: entre 
estos últimos podría mencionarse el caso de El Salvador. 

3. BASES DE LA UNION ADUANERA. Mediante una sene. de ms- 
trumentos centroamcncanos (Convenio de equiparación de gravámenes a la 
importación y sus protocolos) se ha venido conformando el arancel uniforme 
a la importación valiéndose de] método de la unificación progresiva de tan- 
fas arancelanas, En este sentido, puede estimarse que el 98% del arancel 
centroamericano se encuentra aprobado v en vigor. El problema que ahora 
se plantea es la modificación de los aranceles aprobados para ajustarlos a los 
requenrruentos ele las condiciones cambiantes y a las exigencias del mercado 
común I"). Los rubros pendientes de equiparación representan cerca del 18% 
<le las importaciones de la zona, y constituyen importantes fuentes de ingreso 
fiscal para cada uno de los países. Por otra parte, se ha adoptado una ley 
uniforme para regular lo pertinente al sistema aduana], dcnommda, Código 
Aduanero Uniforme Centroamericano (CAUCA) v su respectivo reglamento 
ele aplicación. En ·cuanto al establecmuento de la autoridad aduanal común 
que perciba los ingresos por concepto de impuestos a la importación o expor- 
tación, aun cuando está bajo consideración, debe señalarse que previamente 
se requiera uniformar todos los renglones pendientes del arancel ccntroame- 
ncanos, adoptar la leg1s}ac1ón arancciana que se aplicará en la zona v deíuur 
la política fiscal del mercado común, aparte de que se hará necesario contar 
con un fondo micial de operación, qne demanda aportes relativamente cuan- 
tiosos ele cada país, o alternativamente, un empréstito de carácter regional, 
para sufragar los gastos mrcrales de esa maqumana, 

4. DESARROLLO INDUSTRIAL. El mercado común centroarnen- 
cano ha dado lugar al establecmuento de tres regímenes mdustnales para así 
mcentwar al máximo el desarrollo mclustnal ele la zona. En pnrner térmmo, 
debe mencionarse el régimen de industnas ele integración, al que se ha aco- 
g1do, entre otras, la empresa guatemalteca GINSA, luego, el sistema especial 
de promoción industrial para ciertas y deterrrunadas mdustnas gue se consi- 
deran vitales o estratégicas para el desarrollo centroarnencano, y por último, 
el régimen mdustnal general regulado uniformemente en Centroamérica me- 
diante el convenio de incentives fiscales al desarrollo mdustnal. Este último 
que está próximo a entrar en vigor en los cinco países derogando las leyes 
nacionales de fomento mdustnal. 

·· En cuanto al financiamiento para este tipo de desarrollo debe hacerse 
mención del Banco Centroamericano de Integración Econónuca, con sede en 
Tegucigalpa, constiturdo simultáneamente a la suscnpcrón del Tratado Ge, 
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(*} ta expoaacrcn del Lrc, Rn.fae) Glower Vald.iVJC'~O ante el Consejo Economice C. A .• el Consejo Monelano 
C. A., publicado cu cstn revreta ilustra la rozon <le eata afirmación. 

(C:*) VéHe el trabaje del Iugcmcro Mario Dslponte, publicado en este rmsma rcvrsta, 
f~tQ) Et art iculo de\ L1c, Mano i\lunteforlc Toledo, publ icado en esta revista, Iluatr a la mngnitud de este 

problema, 

neral ele Integración. Desde luego, la labor del Banco Centroamericano no 
se reduce a impulsar el desarrollo mdustnal, sino mcluso financiar obras de 
mfraestmctura ( carreteras, ludroeléctncas, etc.) y también el desarrollo 
agrícola. 

A estas alturas no puede pasar desapercibido el crecinnento industrial 
ccntroamencano. En más de un sentido puede decirse que ha sido espectacu- 
lar si se tienen en cuenta los factores adversos con que han tropezado no 
sólo los prop10s países sino los empresarios. De nuevo, el caso de El Salvador 
merece destacarse ya que constituye un ejemplo ilustrativo. El número de 
empresas que se han establecido, ampliado o fusionado es alentador e índice 
de que este país ha encontrado el canuno para acelerar sn desarrollo eco- 
nómico y social. Las pubhcaciones periódicas del Banco Central de Reserva 
constituyen al respecto una valiosa fuente informativa. 

El ejemplo de El Salvador ilustra la situación de un país cuyo desarrollo 
v bienestar ele sus habitantes, ya no depende tanto ele sí mismo, smo de la 
región. Es decir, su futuro está ligado fuertemente al futuro de la región C'). 
El crecnmento industnal salvadoreño tiene que reconocerse se debe a la am- 
pliación del espac10 cconónuco, e~ decir a la constitución delmercado común 
centroamcncano, aparte ele condiciones mtcrnas positivas, q uc desde luego, 
han sido un aliciente. Como todo país parte de un esquema integrativo, 
El Salvador ha dejado de ser una unidad aislada ele producción y consumo, 
dcpcnchente de su comercio con países fuera de la región, para convertirse 
en un país cuva economía se mtegra progresivamente y a pasos acelerados a 
la economía de los restantes países. El desarrollo del mercado común cen- 
troamericano, es, por lo tanto de vital importancia para el desarrollo futuro 
de El Salvador. En otros térmmos, a medida que se desarrolla y crece el mer- 
cado común, así puede desarrollarse y crecer El Salvador. Por tanto, son las 
condrcrones objetivas las que plantean en toda su dimensión la conveniencia 
ele adecuar el grueso de su legislación v particularmente su legislación laboral 
a las nuevas v cambiantes condiciones econónucas y sociales que han surgido 
como resultado ele una política mtegraciorusta consistentemente aplicada por 
más de un decenio. 

El desarrollo mdustnal y también el desarrollo agrícola centroamericano 
no están exentos de críticas. En más ele un sentido el crccmuenro m<lustnal 
ha S1Clo desarticulado; y el desarrollo agrícola insuficiente, v sm mayor coor- 
dmación y complementación (*'-'). En el fondo, tiene que reconocerse que el 
tipo de estructuras económicas y sociales existentes en la zona son responsa- 
bles de ello, pero también, cabe admitir. que a medida que avanza la mte- 
gración económica así se van operando, aún cuando lentamente, algunas trans- 
formaciones estructurales que a la larga repercutirán en acelerar el desarrollo. 
Pero otras, las más 1ml?ortantcs tienen que emprenderse en cada país con 
decisrón y realismo (**"). 

~ BASES DE LA UNION MONETARIA. El objetivo de largo al- 
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Es conveniente pasar rápida revista a algunos problemas de carácter 
laboral para establecer la situación en que se encuentran los empresarros y 
trabajadores salvadoreños frente a los mismos sectores de otros países. Desde 
luego, la exposición se circunscribe a la industria, por cuanto hasta la fecha 
no han sido posible correlaciones similares en otros campos, como la agn- 
cultura, la minería, el transporte y las actividades del mar. 

l. JORNADA DE TRABAJO. El promedio de horas laborables anual- 
mente en cada uno de los países centroamencanos varía, es decir, el número 
de horas de trabajo de que dispone realmente el patrono al año, deducidos 
los feriados legales, asuetos por costumbre, vacaciones pagadas que cambian 
de un país a otro en su extensión, y detenmnadas las horas efectivas de tra- 
bajo, resulta que, en Guatemala, Nicaragua y Panamá son en promedio, 
2.25'0 horas; en El Salvador y Honduras, 2.160 y en Costa Rica 2.368 horas. 
En este sentido, Costa Rica se encuentra, por decirlo así, en situación venta- 
¡osa en cuanto a horas producción se refiere. 

2. SALARIOS. Los salanos horanos por tiempo que corresponde a los 
salarios fijados por ley o mediante contratos o convenciones colectivas, son 
en promedio: Nicaragua 0.202 pesos centroamericanos, 0.210 en El Salvador; 
0.222 en Guatemala; 0.254 en Costa Rica. 0.271 en Honduras y 0.536 en 
Panamá. 

3. COSTOS DE MANO DE OBRA INCLUYENDO LAS CARGAS 
SOCIALES. Reduciendo los costos a una mudad monetaria común -peso 
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canee -la umón económica, y el inmediato, perfeccionar el mercado común- 
obligan desde ya a intentar la solución de complejos problemas financieros 
y monetanos. Por el momento puede destacarse la creación de la Cámara 
Centroarnencana de Compensación, y el establecmuento del peso centroa- 
rnencano, como moneda de referencia para las transacciones mtcr-centroarne- 
ncanas. Así también, la constitución del Consejo Monetario Centroamenca- 
no, mediante un acuerdo celebrado entre los Bancos Centrales que ofrece un 
mecanismo para discunr los aspectos sobresalientes de la política rnonetana 
regional, 'La meta obvra, llegar a la unión monetana, con una moneda común, 
si bien parece ser a largo plazo, no lo es si se tienen en mente nuevos meca- 
nismos, como el cheque centroamencano de viajero, próximo a establecerse 
v la posible emisión paralela de pesos centroamericanos por los Bancos Cen- 
trales, para inducir a su uso y aceptación como medio de pago en las tran- 
sacciones regionales v locales. 

No ha sido nuestro propósito hacer un análisis del mercado común, sino 
describir a grandes rasgos los aspectos relevantes que tienen relación con el 
tema central de este trabajo; de ahí que pasemos por alto otros aspectos, no 
menos importantes desde el punto de vista de la teoría de la integración, en 
aras del tema pnncipal. 
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Nuestras observacrones acerca de la convenrencra de adecuar la Ieg1sfac1ón 
laboral no están motivadas por un simple deseo de que se uniformen las le- 
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centroamericano- estos resultan ser por cha. Panamá 5 33; Honduras 2.92; 
Guatemala 2.65; Costa Rica y El Salvador 2.50; y Nicaragua 2.34 (En los 
costos se incluyen prestaciones sociales en general). 

4 APRECIACIONES SOBRE DIFERENCIAS. El estudio de los sa- 
larios prestaciones sociales, costos de producción, jornada de trabajo, etc., 
revel~ que en los países donde los salanos son más bajos, se aprecia que la 
1eg1slac1ón labora] tiende, por lo general, a establecer prestac10nes un tanto 
más elevadas parn compensar; en igual forma, en los paises donde los salarios 
son más bajos, la ley obliga al patrono a pagar un mayor número de horas no 
trabapdas. Al establecer una relación entre los costos de mano de obra y la 
produd1v1dad, por lo general resulta que los costos de mano de obra más 
elevados (incluyendo los salanos) comciden con una productividad más 
elevada. 

Debe también agregarse a las antenores observaciones que en tanto los 
salarios permanezcan bajos en la región, la demanda actual y futura de pro- 
ductos elaborados o manufacturados, y de los productos agrícolas no aumenta- 
rá sensiblemente. Para incrementar la demanda es condición indispensable 
un positivo y progresivo aumento de salanos, hecho que en sí redundará en 
beneficio del mercado común centroamencano, y de los prop10s empresarios. 

5 PRESTACIONES. Si se toma como referencia para un análisis com- 
parado la tabla de mdemruzación por despido injustificado, v la de aguinaldos, 
resulta que Guatemala y Costa Rica tienen las mayores prestaciones, luego 
Honduras y El Salvador y por último Nicaragua. En el caso de El Salvador, 
tanto la mdcmmzación como el aguinaldo anual, y las posibilidades de aumen- 
tar progresivamente los salarios están estrechamente relacionados con su partt- 
c1pac1ón en el mercado común, ya que al adoptar una política de atracción de 
mano de obra calificada para su mdustna, necesanamente deberá buscar una 
nivelación o equiparación con los mveles de prestaciones de los países centro- 
americanos de donde provendría la mano de obra calificada. 

De las observaciones anteriores se desprende una evidente conclusión. 
Dada la participación de El Salvador en el mercado común centroamencano, y 
sobre todo, ya que el éxito de este último entraña mayores posibilidades de 
desarrollo para el país, la política laboral más aconsejable, en líneas generales, 
es aquella que hende a armornzar la legislación laboral salvadoreñ con 1a de Ios 
restantes países que tienen las mejores condiciones de trabajo o prestaciones 
sociales y la de buscar la uniíomudad en aquellos campos donde existe com- 
petencia activa, y de ser posible, elevar aún más las prestaciones sociales, para 
obtener con ello un aumento en la productividad. El efecto sobre los restantes 
países en todo caso sería positivo. 
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gislaciones sociales centroamencanas =hecho que en s1 es deseable en todo 
caso- sino pnncipalmente asegurar las mejores condiciones de competitividad 
para la mdustna y la agncultura salvadoreña. En otros términos: son los fac- 
tores reales los que motivan o inducen a la adecuación de dicha legislación 
a las nuevas condiciones económicas y sociales que han surgido como cense- 
cuenc1ao efecto del mercado común. Sobre esta prenusa es conveniente explo- 
rar nuevas actitudes hacia la legrslación laboral, nuevas instituciones que de- 
ben incorporarse a la legislación y ciertas reformas que convendría examinar 
con vistas a su adopción. 

l. NUEVAS ACTITUDES. La mtegración económica obliga a modifi- 
car algunos conceptos, considerando buenos para una determinada sociedad, 
pero inadecuados para un espacio económico mayor. Así, por ejemplo, los 
nuevos procesos de producción, mercadeo, publicidad, etc., para satisfacer la 
creciente demanda en un mercado común traen consigo el surgirmento de 
nuevos grupos empresariales. En igual forma se van creando nuevas empresas 
que ofrecen a las trabajadores mejores v mayores perspectivas de trabajo y 
mejoranuento económico. Pero, la actitud de los empresarios y de los propios 
dirigentes laborales tiene necesariamente que conformarse a )as nuevas v 
cambiantes condiciones de 'trabajo. La mtroduccrón o adopción de nuevos 
métodos de trabajo para lograr sensibles aumentos en la producción y en la 
producnvidad demandan no sólo su utilización por el ernpresano, smo su 
comprensión por parte de los trabajadores. En otros términos, la legislación 
laboral debe encontrar fórmulas para estimular una mayor capacitación de los 
sectores laborales para con ello no desperdiciar las oportunrdades de expan- 
sión mdustnal y agncola. 

Los dmgentes obreros tienen ante si un nuevo panorama. El bienestar 
depende, en gran parte, que las mdustnas v empresas puedan aumentar su 
producción y expanderla, así también aprender a hacer uso de la nueva tec- 
nología. Sobre el particular, el autor cree del caso traer a cuenta que una so- 
ciedad sub-desarrollada calcada sobre moldes tradicionales y relaciones de tra- 
ba¡o de tipo patemahsta, difícilmente puede acelerar su desarrollo económico 
y social, sin modificar drásticamente esa estructura. 

Desde luego, esto también es aplicable a los sectores profesionales, en 
particular al abogado, ya en su calidad ele asesor laboral o de juez de trabajo 
le corresponde con frecuencia onentar por nuevos rumbos lá legislación del 
trabajo y en todo caso, aplicarla con sentido progresistas. Es decir, no olvidar 
que el derecho en general, y el derecho del trabajo en particular, no es está- 
tico sino dmármco y algo más nnportante, que el derecho debe servir para 
estimular el desarrollo cconónuco v social y no frenarlo con marcadas tenden- 
cias formalistas o mterpretacioues que aseguren el status qno. 

Dada la existente estructura del poder, tiene que reconocerse que en gran 
parte tres sectores deben adoptar una nueva actitud: el sector empresanal. el 
sector laboral, (prmc1palmente entre los dingentes smdicales y obreros) y el 
sector profesional, concretamente abogados. La nueva actitud a que nos refe- 
rimos no se reduce a conocer e interpretar con acierto el proceso ele integra- 
ción económica, smo a la couverueucia de hacer amplio e irrestncto uso de 
mecanismos legales, flexibilizando especialmente los mecamsmos de solución 
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ff;) Instituto Ceurroamanceno de Admuustrnctcu de Empresas, con se de en ~fon:q . .:un v dcstinadc a capacitar 
emprcaarms par.l ol mer cadn comun centroamcrrcnuo. 

ele conflictos colectivos; asegurar nuevos procesos ele creación de Ias normas 
faboraks, e incorporar, fuere mediante la negociación colectiva o la propia 
ley, fórmulas ele rnavor avenrencia obrero-patronal que traen consigo, por una 
parte, mayor rendmuento de la fuerza trabajadora, aumento de la produchvi- 
dad, baja ·de costos de producción, v por la otra, mavor bienestar a cmprcsa- 
nos v trabap<lorcs. 

En síntesis, el mercado común exige la conversión de los negocios tradi- 
c10nales (fábricas, talleres, fincas, haciendas, comercios, etc.) en empresas. Las 
nuevas tendencias en materia de empresas revelan que sus pilares no son ex- 
c1us1vamentc los capitalistas, sino también los trabajadores v las nuevas técm- 
cas de producción. Así por lo menos corruenzs a entenderlo v exponerlo 
c1 INCAE ("). 

2. EL PAPEL DE LAS ORGANIZACIONES OBRERAS. Las en- 
cuestas practicadas en países, desarro. llados y _en países subdesarrollados han 
puesto de manifiesto un fenomeno que extraña de sobremanera a un wueso 
sector patronal de Ccntroaménca. A U1ayor actividad sindical en un pais, me- 
¡oran sensiblemente las relaciones obrero-patronales, y aumenta la productrvi- 
dad. Al respecto, no puede pasarse por alto que en las sociedades caracterizadas 
por el subdesarrollo, la resistencia de los patronos, v las reservas de los go- 
biernos al movimiento sindical v al uso de los mecanismos de negociación 
colectiva, lnnitan en más de un sentido el desarrollo v el crecmucnto de las 
propias empresas. Si bien esas resistencias v reservas son explicables mas no 
justíñcables en sociedades tradicionalistas, las mismas tienen que ceder paso 
ante las exigencias de un espacio económico mayor. El mercado común ofrece 
una excelente oportunidad para aplicar métodos para aumentar la produc- 
ción v la prodnctrtvidad, v hace necesanas mejores relaciones obrero-patro- 
nales. Por tanto, el derecho a la smdicahzación (o sindicación según la OIT) 
debe respetarse íntegramente Y asegurarse su ejercicio en todos los países mte- 
resados en lograr esos objetivos. 

La existencia de sindicatos favorece, por extraño que parezca a los pro- 
p10s patronos v trabajadores, mejores condiciones de competencia a las em- 
presas. Es particularmente deseable para el país que muestra gran pujanza 
en el mercado común flexibilizar los rnecamsmos de solución de conflictos 
individuales v colectivos, va que es pnncipalmente a través de la negociación 
colectiva que se logran mqorar las relaciones obrero-patronal, introducir nue- 
vas técnicas de producción v mercadeo, v lograr reducir los costos de produc- 
ción, sin reducir salanos, 

Desde luego, a medida que el sector laboral se percata que las reducciones 
en los costos de producción traen un beneficio directo tanto a su patrono co- 
mo los mismos trabajadores, así también se reducen las causas de tensión 
obrero-patronal, v en gran parte, se expedita la solución de graves conflictos 
económicos y sociales que afectan a los países caracterizados por el subde- 
sarrollo. 
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a) Partrcrpación de los trabajadores en las utilidades. 
b) Posibilidades de codirección o cogestión del sindicato en la empresa, 
e) Uso generalizado de los comités de fábricas o comités de empresa, 

para resolver problemas de producción, higiene y segundad en el traba- 
[o y conflictos individuales entre la admnustración y un trabajador, 
o entre la adrnuustración y el sindicato. 

d). Mayores incentivos para el trabajador a efecto de lograr un aumento 
en la productividad, entre otros, premios de asistencia como contra- 
partida a las sanciones por inasistencia o faltas en el trabajo; comyartu 
con los trabajadores los beneficios logrados a través de econorrnas en 
la empresa; reconocnmento a los trabajadores por nuevos métodos de 
trabajo, inventos o modificaciones que impliquen economías, aumento 
de producción, disnunución de accidentes y nesgas profesronales, cte. 

e) Cenerahzac16n del contrato ley en el ámbito nacional, y en el ámbito 
centroamericano, y 

f) Flexíbilización de la política migratona salvadoreña para hacer ope- 
rantes las disposiciones del Código del trabajo en cuanto a los traba- 
jadores centroamericanos no salvadoreños. 

l NUEV A.S TENDENCIAS EN LA LEGISLACION LABORAL. 
Sin pretender agotar este tema, sino concretándonos más que todo a enun- 
ciarlo, cabe hacer mención de las siguientes modalidades que convendría 
exarnmar en El Salvador a efecto de asegurar su incorporación a la legislación 
laboral y con ello expeditar su adecuación a los requenmientos del mercado 
común centroamencano. Desde luego, otra vía para su adopción o eventual 
incorporación es a través de la negociación colectiva, en el sentido de que la 
ley no se opondría a pactos, contratos o convenciones colectivas que las adop- 
taran. Entre otras, son recomendables las siguientes: 


	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

